
El Adviento es un tiempo de esperanza activa en la pre-
paración del nacimiento del Señor que vino, que está 
viniendo y que vendrá. Es una ocasión propicia para 
acondicionar nuestro corazón y el corazón de nuestras 
comunidades como un hogar cálido en el que nazca 
Jesús, de tal manera que no ocurra en Madrid lo que ocu-
rrió en Belén: que “no encontraron sitio en la posada” (Lc. 
2,7). 
 

Gracias a Dios, la archidiócesis de Madrid ofrece signos de 
esperanza como son los espacios de acogida de emer-
gencia a inmigrantes y refugiados impulsados desde la 
Mesa por la Hospitalidad. Se trata de un trabajo en red 
que aglutina, ya durante dos años y medio, a parroquias y 
entidades eclesiales que acogen a inmigrantes. Las perso-
nas acogidas reciben el soplo cálido de la hospitalidad. 
Una experiencia de encuentro que, por cierto, enriquece, 
revitaliza y rejuvenece a las comunidades y personas que 
participan en ella “al reconocer al mismo Cristo en cada 
hermano abandonado o excluido” (Fratelli tutti, 85). 
 

Otro signo de esperanza activa representa el desacuerdo 
con respecto a la medida del Gobierno de reabrir los CIE 
después de que los cerrara en la primera ola del coronavi-
rus. La actitud acogedora y la denuncia profética son, en 
este caso, dos caras de la misma moneda. Es más 
evangélico cambiar el corazón y al mismo tiempo las es-
tructuras. 
 

En efecto: los inmigrantes, para llegar a conseguir un tra-
bajo regularizado, deben esperar tres años. Mientras tan-
to, no tienen otra alternativa que trabajar en la economía 
sumergida, sin contrato, sin derechos laborales, sufriendo 
abusos, con miedo  a ser detenidos y a que les abran ex-
pedientes de expulsión, porque así lo permite la Ley de 
Extranjería. ¿Podemos calificar de justa una ley con este 
grado de inhumanidad? 
 

Así pues, estamos invitados por un lado a reaccionar ante 
una realidad injusta que se ve como si fuera normal e 
invitados a sumarnos a gestos como el de la Mesa por la 
Hospitalidad y provocarlos en nuestra comunidad parro-
quial. 
 

A ello nos invita la Carta Pastoral de nuestro obispo, D. 
Carlos, que recoge el deseo de Jesús dirigido a Zaqueo: 
“Quiero entrar en tu casa”. Si acogemos esta llamada y 
tenemos experiencia de encuentro con Jesús que vino y 
sigue viniendo a Madrid encarnado en los inmigrantes y 
refugiados, Él convertirá nuestra parroquia o comunidad 
en un hogar de esperanza acogedora. 
 

Rufino García Antón,  
Delegado de Pastoral de la Movilidad Humana 

(Migraciones) 

Secretariado de Pastoral del Trabajo 
Iglesia de Madrid 
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El inmigrante visto por el papa Francisco  
 
El inmigrante tiene el derecho fundamental a emigrar y a la 
vez a encontrar en su país un nivel de vida digno para no te-
ner que emigrar. (Conferencia Episcopal Española, La Iglesia 
en España y los inmigrantes, 5) Conjugar estos dos derechos 
es la clave de la visión del papa Francisco respecto a la inmi-
gración:  
"Se necesita… ayudar realmente a la integración de los emi-
grantes en los países de acogida y, al mismo tiempo, favorecer 
el desarrollo de los países de proveniencia, con políticas soli-
darias”. (FT 132) 
 
Ya Pablo VI estableció el marco cristiano para comprender la 
inmigración: “instaurar la fraternidad universal, base indispen-
sable de una justicia auténtica y condición de una paz durade-
ra”. (Octogesima adveniens 17)   
 
Siguiendo esa huella, el papa Francisco desarrolla esta frater-
nidad universal con estas tres características: la inmigración es 
1. Una ofrenda recíproca entre país acogedor y país inmigran-
te. Es evidente que cuando se acoge de corazón a la persona 
de cultura diferente, se le permite seguir siendo ella misma, al 
tiempo que se le da la posibilidad de un nuevo desarro-
llo. Pero a la vez, los inmigrantes, si se los ayuda a integrarse, 
son una bendición, una riqueza que hace crecer a la sociedad 
acogedora. 
“La llegada de personas diferentes, que proceden de un con-
texto vital y cultural distinto, se convierte en un don… Para las 
comunidades y las sociedades a las que llegan son una oportu-
nidad de enriquecimiento y de desarrollo humano integral de 
todos” (FT 133) 
 
2. Un fecundo intercambio  
“La ayuda mutua entre países, en realidad, termina benefi-
ciando a todos. Un país que progresa desde su original sustra-
to cultural es un tesoro para toda la humanidad. Necesitamos 
desarrollar esta consciencia de que hoy o nos salvamos todos 
o no se salva nadie”. (FT 137)  Continúa…. 
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AGENDA DE DICIEMBRE 
 Día 10. Encuentro de formación de EPPOS, religiosas en barrios y 

Justicia y Paz. Tema: “Adviento, tiempo de esperanza acogedo-

ra”. Nos ayudará a la reflexión: Rufino García, Delegado de Migracio-

nes. El horario es de 19 a 20 h on-line. 
 

TE PUEDE INTERESAR: (abrir los enlaces) 

 “No me creo con derecho” 

 No abrir los CIES 

 XI Jornada Social Diocesana 2020 

 Comunicado XXVI Jornada General de Pastoral del Trabajo 

de la Conferencia Episcopal 

Para situar Djécanau: es una pequeña 
ciudad de unos 20.000 habitantes.  La 
mayoría de las familias son agricultores, 
aquí les denominan “planteur”. Los 
principales cultivos son: el iñan, el 
plátano macho y plátano dulce, el ma-
nioc, anacardo, cacao… 
  
Celestina Kouadio es una parroquiana 
comprometida, presidenta de la Asocia-
ción de mujeres campesinas. Inquieta y 
combativa le llamó la atención la situa-
ción del pueblo y la realidad de las mu-
jeres. Para que éstas tuviesen cierta 
autonomía les invitó a juntarse. Así 
nace la Asociación. La constituyen 50 
mujeres. Empezaron por cultivar 25 
hectáreas de campo de manioc. Ahora 
también han plantado 1 hectárea de 
plátano macho. Son ellas las que traba-
jan y preparan la tierra, plantan, cuidan 
y cosechan. También las que venden en 
el mercado o por intermediario de 
OLAM (Empresa multinacional de trans-
formación de productos de alimenta-
ción con sede en Singapur). 
 
No tienen un sueldo asignado sino lo 
que sacan del producto de su trabajo. 
Lo que sí hacen es una declaración gru-
pal. Pero Celestina no se queda ahí. Ve 
que muchas adolescentes-jóvenes que 

van a ABIDJAN a trabajar en el 
servicio doméstico, vuelven al 
pueblo embarazadas con una 
carga más para su familia. 
También se da cuenta de que, 
adolescentes-jóvenes, muje-
res y varones, abandonan sus 
estudios por falta de medios 
económicos. Celestina coge, 
como dice ella, el bastón de 
peregrina y se va a Toumodi 
(15 km de Djécanou) para 
hablar e informarse con las jornaleras 
de OLAM. Celestina habla con los res-
ponsables de la Empresa en Toumodi e 
intercede hasta conseguir que un sec-
tor de esta empresa se implante en 
Djécanou.  
 
Hoy, en OLAM de Djécanu, sin contar 
los administrativos con contrato, traba-
jan unas 200 personas, en su mayoría 
jóvenes y el 90% de ellas mujeres. El 
trabajo que hacen es pelar los anacar-
dos que llegan partidos desde otro cen-
tro. Trabajan de manera rudimentaria, 
es decir, pelan a mano y en tres turnos. 
El trabajo se paga por kilos de anacardo 
pelados a razón de 350 frs (CFA) es de-
cir unos 0,53 euros el kilo. Tienen la 
ventaja de que si un día no van a traba-
jar al campo pueden ir a la Asociación 

e, incluso, si uno no puede responder, 
otro puede ocupar su puesto ese día. 
Celestina dice que así todo el mundo se 
beneficia.  
 
Junto con otra señora, Celestina gestio-
na el dinero de los jóvenes y les orienta 
para que no saquen todo al mismo 
tiempo… 
Está contenta porque las jóvenes ya no 
tienen que salir fuera desprotegidas… 
Contenta también por los jóvenes que 
retoman sus estudios porque con lo 
ganado pueden pagar los gastos. Algu-
nos de ellos y ellas han conseguido fina-
lizar y trabajan y le agradecen la opor-
tunidad que les ha brindado. 

Bene Bergareche,  
Hnas. de la Caridad de Nevers 

A PIE DE CALLE 
Asociación de mujeres campesinas en DJÉCANAU, Costa de Marfíl 

(De una entrevista-conversación con Celestina KOUADIO, presidenta de la Asociación) 

… continuación 
 

Si esto fue siempre cierto, hoy lo es más que nunca debido 

a la realidad de un mundo tan conectado por la globaliza-

ción. Esto finalmente beneficiará a todo el planeta. Bene-

dicto XVI ya lo dijo: «la ayuda al desarrollo de los países 

pobres» implica «creación de riqueza para todos». (CV 60) 
 

3. Un desarrollo humano de la gratuidad 
El papa Francisco no quiere limitarse a un planteamiento 
de alguna forma utilitarista.  
“Existe la gratuidad. Es la capacidad de hacer algunas co-
sas porque sí, porque son buenas en sí mismas, sin esperar 
ningún resultado exitoso, sin esperar inmediatamente algo 
a cambio. Esto permite acoger al extranjero, aunque de 
momento no traiga un beneficio tangible” (FT 139). 
 

La verdadera calidad de los distintos países del mundo se 
mide por esta capacidad de pensar no sólo como país, sino 
también como familia humana, y esto se prueba especial-
mente en las épocas críticas. Los nacionalismos cerrados 
expresan en definitiva esta incapacidad de gratuidad.  
“El inmigrante es visto como un usurpador que no ofrece 
nada. Así, se llega a pensar ingenuamente que los pobres 
son peligrosos o inútiles y que los poderosos son generosos 
benefactores. Sólo una cultura social y política que incor-
pore la acogida gratuita podrá tener futuro”. (FT 141) 
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